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RESUMEN 

Durante un periodo de 23 meses comprendido entre noviembre de 2000 y septiembre de 2002, se 
examinaron un total de 458 cabezas de ovinos adultos sacrificados en mataderos de la provincia de 
Cáceres. Se observaron larvas de Oestrus ovis en alguno de sus diferentes estadios, en 331 de los 
animales chequeados, resultando una prevalencia global del 72'3 %. La tasa de infestación media en 
los animales afectados fue de 19'06 larvas/cabeza. Los tres estados larvarios han sido observados en 
cada uno de los meses analizados, aunque la mayoría de las larvas eran Ll, ya que así lo evidencian 
los porcentajes medios de cada uno de los estadios larvarios: 68^4% para Ll, 21'04 % de L2 y por 
último un 7'64% de L3. Tan sólo en los meses primaverales y finales del verano cambian estos 
porcentajes a favor de L2 y L3. 

Palabras clave 

Oestrus ovis, ovino, dinámica estacional, incidencia. 

INTRODUCCIÓN 

Pese a la manifiesta importancia de la parasitación causada por Oestrus ovis en los rumiantes menores de 
la Península Ibérica, que provoca una miasis nasal y sinusal, con clínica respiratoria variable, así como 
una inmunosupresión, con la consecuente asociación a la misma de patógenos bacterianos, son escasos 
los estudios encarninados a conocer la dinámica estacional e incidencia de mencionado parásito. 

Es bien conocida la naturaleza cosmopolita de Oestrus ovis, particularmente en regiones de temperaturas 
cálidas y secas del planeta, donde las prevalencias pueden exceder incluso del 90% de los animales. Este 
trabajo ha sido desarrollado para definir determinados parámetros epidemiológicos en nuestras latitudes, 
con el objeto de aportar aplicaciones de tipo prácticas, preventivas y de control de esta miasis. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Durante un periodo de 23 meses, comprendido entre los meses de noviembre de 2000 y septiembre de 
2002, se han examinado un total de 458 cabezas de ovinos adultos (> 12 meses de edad) y de ambos 
sexos. Estos animales procedían de diversas provincias de la geografía española, pero en todo caso 
periféricas a la región extremeña como son Toledo, Ciudad Real, Salamanca, Cáceres, Badajoz o Sevilla, 
y todos ellos fueron sacrificados en mataderos comarcales de Cáceres. 

Las cabezas, una vez separadas, eran seccionadas medinte un corte longitudinal, de acuerdo al método 
desarrollado por Yilma y Dorchies (1991). Las larvas encontradas fueron extraídas de sus ubicaciones 
naturales, como son las cavidades nasales, coanas, senos nasales, frontales, región faríngea, etc., y 
posteriormente eran identificados según el grado de evolución siguiendo las claves elaboradas y 
publicadas por Zumpt (1965). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

A lo largo de nuestro estudio, de las 458 cabezas de ovino examinadas, 331 presentaron estados larvarios 
de Oestrus ovis, lo que representa una prevalencia global del 72'3%. Esta altísima incidencia ya ha sido 
denuncia por otros autores en países mediterráneos como Italia, con un 91 % de prevalencia (Scala et al., 
2001), Grecia con un 100 % (Papadopoulus et al., 2001) o Marruecos con una incidencia del 80% (Ruíz-
Martínez et al., 1993). 

Se han recopilado un total de 6.170 larvas, de las que un 68'74 % corresponden al primer estado larvario, 
el 21'04 % pertenecen al segundo estado larvario, y el 7'64 % de las larvas recopiladas son del tercer 
estado. De este modo, los porcentajes de presentación de cada estado larvario (Fig. 1) se distribuyen de 
manera similar durante los meses de noviembre de 2000 y febrero de 2001, es en el mes de marzo de 
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2001 (T* media de 13'2 °C y pluviometría media de 24'2 1/m2) donde comienza un progresivo descenso 
del % de Ll, en favor principalmente de L2 y en menor medida de L3. De nuevo en junio de 2001 hay un 
importante incremento del % Ll, debido a la puesta de larvas por parte de las generaciones de adultos o 
imagos que están cerrando su ciclo vital. Sucedidamente, el % Ll comienza a disminuir hasta alcanzar su 
mínimo en septiembre, a partir de dicho mes empieza un incremento que se mantendrá hasta febrero de 
2002. En el año 2002 se observa claramente un adelanto del ciclo, propiciado por una climatología más 
benévola con respecto al año anterior, ya que en este mes se registró una temperatura media de 12'2 XI y 
una pluviometría mensual de 10'6 1/m2. Por lo demás, los porcentajes larvarios mensuales siguen una 
distribución prácticamente similar al año anterior. 

Figura 1. Porcentajes larvarios mensuales. 

Los resultados obtenidos son básicamente semejantes a los registrados por Dorchies y Alzieu (1997) en el 
Pirineo francés, donde se describe la notoria predominancia de Ll a lo largo del año, excepto en los 
meses de abril y mayo, época del año donde se produce un incremento considerable en la proporción de 
L2 y L3 respecto a Ll. Esto denota la marcada capacidad de las larvas de primer estado a proseguir o 
detener su evolución, en sus localizaciones naturales durante su fase endógena o parásita, muy 
condicionadas por los factores medio ambientales, en función de que estos sean favorables o disgenésicos 
para la culminación del ciclo biológico exógeno. Debemos señalar que en nuestras latitudes, los periodos 
propicios para la evolución de los estados larvarios son más amplios, puesto que desde febrero-marzo y 
hasta junio, se observan picos de L2 y L3; incluso entre los meses de agosto y octubre. Por todo ello, no 
podemos afirmar que exista un claro estado de hipobiosis de las larvas de primer estadio, debido 
principalmente, a que aparecen todas y cada una de las diferentes formas larvarias en cada uno de los 
meses estudiados, aunque dicha proporción sea muy baja. Esta misma situación, ya ha sido denunciada 
por Caracappa et al. (2000) en Sicilia, Italia, por Dorchies et al. (2000) en la región sur de Francia, así 
como por Dakkak et al. (2001) en Marruecos. La noción clásica del término "número de generaciones por 
año "según las zonas geográficas, deberían ser reemplazadas por el de "periodo de reproducción", como 
postulan Dorchies et al. (1996). De esta forma, bajo las condiciones medioambientales que definen el 
clima mediterráneo-continental del suroeste peninsular, no existiría más que una única "estación de 
reproducción''que comenzaría en febrero-marzo, y concluiría aproximadamente en el mes de noviembre, 
en el transcurso de estos meses se sucederán varias generaciones continuas de adultos. 

Finalmente, como conclusión señalamos la constante presencia de imagos o adultos durante nueve meses 
al año, un amplísimo periodo, en el que consecuentemente existe un enorme riesgo de infestación y 
reinfestación del ganado, poniéndose de manifiesto la grave importancia que esta parasitosis representa, 
tanto en el ámbito de la sanidad como en el de la economía del sector ovino español. Son diversos los 
autores que proponen pautas de tratamiento, profiláctico y curativo, de probada eficacia, no obstante 
preocupa el alto coste de los mismos. Por ello, es de suma importancia el conocimiento de la dinámica 
estacional del parásito, para poder aplicar dichos tratamientos en las épocas más adecuadas, consiguiendo 
la mayor efectividad con el mínimo coste. Así, se recomienda como tratamiento preventivo, en rebaños de 
nula o escasa incidencia (< 15% del rebaño afectado), un único tratamiento al comienzo de la estación de 
reproducción de Oestrus ovis, fechada entre los meses de febrero y marzo, pues eliminando las fases 
larvarias se elimina toda posibilidad de paso a la vida adulta libre que permite la reproducción de la 
especie y su diseminación. En casos más graves, se recomienda al menos dos tratamientos anuales, uno a 
finales del invierno, como en el caso anterior, y el segundo en el otoño, concretamente en septiembre-
octubre, meses donde se produce un nuevo aumento de L2 y L3, lo que se traduce en una próxima 
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generación de adultos, evitando de esa forma la consecuente larviposición en el rebaño durante la fase 
final del periodo de reproducción del parásito. 
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SUMMARY 

Data for cronobiological study were obtained from November 2000 to September 2002, we examined 
458 heads of adults sheeps from differents regions of S-W of Spain, slaughtered in comarcáis abattoirs 
of province of Cáceres. Were detected Oestrus ovis larva in any of its differents stages, in 331 animáis 
examined, so the prevalence recorded was 72.3%. The mean number of larva per infested sheep head 
revealed was 19.06. The differents stages were encountered throughout the year, the present study 
suggest the existence of a long favourable period to the evolution and development of larval instare, 
which begins in Febrary/March and finishes nearly in November. 

http://Vol.II

	COMUNICACIONES
	PATOLOGÍA Y SANIDAD
	OESTMOSIS EN EL GANADO OVINO DEL SUROESTE ESPAÑOL.



